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La extensa producción literaria de 
Enrique Buenaventura, conoc ido más 
como teatrista de gran influencia, 
durante por lo menos cuatro decenios, 
que como pintor, poeta o narrador, 
esta esperando aun ser mucho más 
ampliamente divu lgada, para ser esti -
mada en su justa dimensión, no sólo 
en su aspecto exclusivamente drama-
lúrgico. sino también ensaylstl co, 
poético y narrativo. La presenle edi-
ción de cuatro de sus obras tea trales, 
seis ensayos, dieciseis poemas y tres 
narraciones, contribuye a llenar ese 
vacio y a complementar la visión 
global de su compleja personalidad 
art ística , para muchos aún no total -
men te conocida. Sin embargo, es claro 
que, dada la extensión de su produc-
ción todavía inédita, este li bro es sólo 
un aport e, necesariamente incompleto, 
al conocimiento de este escritor, s in 
duda delemlinanle en el desarrollo del 
teatro colombiano actual , aspecto que 
aquí especia lmente nos interesa . 
El volumen aporta , en e l prólogo 
escri to por Carlos Vásquez Zawadski, 
importantes referencias bibliográfi cas 
a los ya numerosos ana listas de la 
obra teat ral de Enrique Buenaventu ra . 
Tales referencias, ahora basicas, alu -
den a personalidades tales como Car-
los Jase Reyes, Alberto Casti ll a, Gior-
gio Antei o María Mercedes Jaramillo 
de Velasco, pero, desgraciadamente, 
no hacen todavía mención de los tra-
bajos de un Gonzalo Arcil a o una 
Beat ri z Rizk, nombres importan tes que 
se han añadido a esta liSIa. El deseo 
de Vásquez Zawadski , segun lo expre-
sa en su prólogo, es acumular los 
documentos indispensables para rea li -
zar posteriormente una hi sto ri a del 
tea tro colombiano que, además de ser 
coherente y en cierta forma unitaria , 
se apoye en fundamentos epistemoló-
gicos que no sean simplemente anec-
dóticos . En efecto, nos d ice, "los pun-
tos de vista desde los cuales se narra 
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la hi storia teatral resultan unilaterales, 
encerrados en la lógica de los modelos 
de saber de los investigadores" . 
Esta crit ica , sin embargo, podría 
di ri girse incluso cont ra quien la fo r-
mula, en una contradicción por demás 
interesan te; pues, aunque es indudable 
que Enrique Buenaventura ocupa un 
puesto decisivo en la marcha de esa 
historia - por lo menos en la epoca 
mas recien te- , los ensayos de el aquí 
presentados sólo hacen referencia a su 
interpretac ión y apl icac ión de las teo-
rias dramá ticas de Bertold Brecht, 
apoyándose más bien poco - precisa-
mente por la fa lta de esa histo ri a ge-
neral del tea tro colombiano- en el 
análi sis y la critica de nuestras propias 
condiciones y tradiciones teatrales, 
como si en este país no hubiera ocu-
rrido prácti camente nada en ese aspec-
to antes del surgimiento del "nuevo 
teat ro". La tesis de Vasquez Zawadski , 
en lo que se refiere a la fo rmulación 
teórica y a la realizac ión práctica de la 
estét ica que ri gió el ll amado movi-
miento del "nuevo teatro" en Colom-
bia por parte de Enrique Buena ventu -
ra , es irrefutable para una parte del 
teatro que aqu í se desarrolló a part ir 
de los años sesenta, aproximadamente. 
Pero ese no era el único teatro que 
tuvimos en la ¿poca; olras formas 
seguían vivas o se creaban, y no po-
dríamos, seguramente, juzgar esos 
tiempos exclusivamente de conformi -
dad con esas tesis, "encerrátldonos", 
así, "en la lógica de los modelos de 
saber de los investigadores". Cada 
periodo, cada personalidad dramática, 
RESEÑAS 
son mucho más complejos que un sólo 
parámetro de análisis; quizá cada uno 
exige sus propios parametros criticos. 
Felizmente es el mismo Enrique 
Buenaventura quien demuestra --con 
sus propias piezas tealrales- no des-
conocer total mente esa deuda con las 
tradiciones autóctonas, basándose ya 
fuera en la hi storia o en el folclor de 
Colombia y América Latina. Sus ensa-
yos sobre Bertold Brecht son impor-
tantes, claro está; fue el uno de los 
que más empeño pusieron en asimilar 
sus teorías al nuevo teatro colombia-
no; pero é l no es solamente Brecht. El 
mismo Buenaventura , por lo demás, 
manifiesta en su ensayo "La forma-
ción de los temas constantes en Ber-
to ld Brecht a traves de acontecimien-
tos vividos e influenc ias literarias" 
(pag. 214): "Las intenciones de un 
artista no deben servir de base para el 
ana li sis de su obra". La influencia de 
Brecht es, pues, deci siva en Buena-
ventura; pero seria prec ipitado juzgar 
su obra exclusivamente bajo estos 
parámetros. Tambien en el - iY cómo 
no!~ se percibe una lenta pero tenaz 
evolución, determinada, sobre todo, 
por las propias condiciones de su 
trabajo. Ya lo han di cho todos los 
ana listas: su primera epoca se identifi -
ca con la marcha de la Escuela Depar-
tamental de Teatro, de la cua l son 
muestras caracteristicas su En la dies-
Tra de Dios padre, en su primera ver-
sión; tambien la primera versión del 
Réquiem por el padre Las Casas. 
publicada en 1963; La Tragedia del 
rey ChrisTophe, que obtuvo un premio 
del Instituto Internacional de Teatro; 
sus obras fo lclóri cas, en fin , que reco~ 
gían tradiciones populares, y varias 
otras. Su escritura dramática sigue 
luego el propio transcurso del Teatro-
Escuela de Ca li , con montajes de tipo 
clásico, y, finalmente, a partir del Ubú 
rey de Jarry y de La trampa , de que 
es autor, en 1966, la evolución del 
Teatro Experimental de Cali, con 
obras tales como Los papeles del 
¡"fiemo, la adaptación de Los inocen-
tes de Ernmanuel Robles, El menú, El 
convenible rojo, Historia de U/lO bala 
de plata, premio de la Casa de las 
Américas de Cuba, sin citar, obviamen-
te, toda su producción dramatúrgica. 
La evolución de Buenaventura -al 
mismo ti empo, s in duda , que su apli~ 
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cación de las teorías brechtianas~ se 
hace aú n más no tori a al considerar 
s implemente las muy dis tintas condi-
ciones en que trabajaba al comienzo 
de su carrera. El pro loguista de la 
primera edición del Réquiem por el 
padre Las Casas. sentimental y pinto-
resco, don Gabriel María Flórez Arza-
yús, nos ilustra bien esas c ircunstan -
cias al esc ribir, en 1963 : "Para algu-
nos el teatro no es más que un juego 
que en veces se pretende serio, un 
pasatiempo sin consistencia q ue se 
desvanece al contacto con la dura 
rea lidad y q ue qu izás no posee otra 
fi nal idad concreta que la de proporcio-
nar una evasión momentánea, un esca-
pe imaginativo de la prosa y fatiga 
cotidi anas". 
Creo que son esas condiciones las 
que hay que tener en cuenta al consi-
derar las primeras obras de Buenaven-
tura, aunque ya conoc iera a l célebre 
dramaturgo alemán (de ello es testi -
monio su d iscurso de 1955, aquí edita-
do, titulado " A través de las piezas de 
Brecht", pronunciado al recibi r en 
Moscú el premio Stalin). El hecho mis-
mo de que Buenaventura haya sometido 
a revisión continua casi todas las obras 
de esa primera época, demuestra, así 
mismo, no tanto su evolución teórica 
como práctica. ¡Cuánto han cambiado 
las cosas ~Io podemos verificar hoy 
sólo al leer las líneas de Flórez Arza-
yús~ desde esos tiempos ro mánticos y 
sentimentales del teatro colombiano, 
hasta esta época en que el empeño de 
un Enrique Buenaventura, como tantos 
otros, han hecho de él un arte vi ta l, 
quizá excesivamente inte lectual y 
polémico, pero libre de ilusiones y 
melodrama, un arte comprometido no 
sólo con la comunidad, sino consigo 
mismo! Un arte, como era la penna-
nente ambición de nuestro dramaturgo, 
capaz de cambiar, primero, a quienes 
lo hacen, y, segundo, a quienes asisten 
a disfrutarlo, no ya como una mera 
fonna de alienarse, s ino como una 
experiencia indispensable para la fo r-
mación de la personalidad y de la 
sociedad. A pesar de todos los excesos 
que se hayan podido cometer, de todas 
las fallas que haya podido haber, de 
los muchos dogmatismos y sectaris-
mos, hoy -treinta años después-
podemos dec ir que s i, que el objetivo 
de Buenaventura y sus colegas de 
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lucha fue efectivamente real izado: e l 
teatro cambió, sin duda, y e l público 
también lo hi zo; no todo se ha logra-
do, pero se ha empezado. Ya decía el 
c itado Flórez Arzayus que Enrique 
Buenaventura era, desde esos tiempos, 
una mezcla de bohemio y monje. Un 
místico sí que lo era, definitivamente; 
pero allí no se detuvo, tampoco, por-
que ha sido, mas que un soñador, un 
hombre de acción, un hombre de tea-
tro, al fi n y al cabo. 
Pero, para regresar a nuestra edición 
de algunas de sus obras, el libro se 
inicia, precisamente, con el nuevo 
Réquiem por el padre Las Casas, en 
su vers ión de 1988 esta vez. Aquí ya 
es patente e l cambio sufrido por Bue-
naventura en el enfoque dramaturgico 
de un tema ya tratado por él en 1963, 
que adopta ahora una dimensión casi 
enteramente nueva. Algunas escenas 
del original son defi niti vamente anula-
das, otras reciben una modificación 
radica l, como el inicio de la o bra con 
los parlamentos del protagonista, el 
célebre sacerdote defensor de los in-
dios ante las cortes españolas. En esta 
versión el ~rsonaje es mucho más 
duro, mucho más conciso, qu izá de-
masiado frío, al presentarse no sólo a 
s í mismo, s ino también el escenario; 
las acotaciones prácticamente desapa-
recen, el texto se convierte casi en un 
puñetazo dirigido al público en su 
tremenda parquedad y concisión; una 
obra que, en esta segunda versión, 
ex ige del lector la máxima concenlra-
. . . . . Cla n, a veces qUlzas excesiva. 
Siguen luego, en la edición, Ln 
orgia y La maestra, dos obras a lgo 
menos extensas, pertenecientes ambas 
a Los papeles del ¡"fiemo, pieza que, 
efectivamente, consi ste en una serie de 
cuadros cortos independientes que 
tratan, generalmente hablando, de la 
violencia . Como di ce Carlos José 
Reyes en el pró logo a la edición de 
esta obra hecha por Colcultura en 
1977, "sobre este ciclo de piezas flota 
la infl uencia constructiva de Berto ld 
Brecht ", pero no sólo ésta, s ino, noto-
ri amente, la de don Ramón de l Va lle 
Inclán, a quien Buenaventura había 
adaptado pocos años antes al teatro . 
La primera de estas obras, La orgia, 
no ha sufrido, al parecer, ni nguna 
transfonnación desde que fue escrita y 
montada, aprox imadamente en 1968. 
En ella , al esti lo esperpéntico sobre 
todo, una vieja hace representar sus 
deseos y recuerdos a un conjunto 
miserable de mendigos que vienen a 
comer ávidamente a su casa; lo gro-
tesco, pues, rec ibe énfasis espec ial. 
La segunda pieza, La maestra, es, a 
mi modo de ver, una obra donde es 
más evidente la búsqueda de la aplica-
ción del di stanciamiento brechtiano, en 
una profesora que narra, ya muerta, 
los sucesos padecidos en la vida por 
ella . Este ensayo, s in embargo, da por 
resu ltado una obra qui zá mucho me-
nos dramática y mucho más narrativa 
que las anteriores ~peli gro que siem-
pre se ha corrido con Brecht - , en la 
cual, además, la comunicación con el 
público ocurre más por una comuni -
dad sentimenta l e ideológ ica funda -
mental con la maestra, que por el 
anális is de su comportamiento, ya que 
es prácticamente inocente de todo; así, 
la "complicidad" con el público resu lta 
indispensable, de manera que entonces 
se habló de una reint roducción de l 
"ritual" en el teatro . 
Considero, por lo demás, que es 
info rtunada la edición indi vidual de 
estas obras cortas, ya que, al desligar-
las del contexto general de "la vio len-
cia", pierden el s igni fi cado más am-
plio que deben tener. Como expresa 
Beatriz Rizk en su ensayo que fomla 
parte de la Anrología de dramawrgos 
colombianos publicada en Madrid 
(Espaila), en 1992, Buenaventura qui -
so rea li zar en esa época "un teatro 
que, a l estar escrito desde la margina-
lidad, o sea desde el punto de vista 
del segmento de la sociedad que tradi -
cionahnente ha estado opri mido por 
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las clases hegemónicas, promueve un 
nuevo sentido histórico en el hombre 
de su tiempo, al rescatar héroes y 
eventos trascendentales para la memo-
ria colectiva del pueblo". Pero una de 
las piezas claves de Los pape les del 
inJiemo, en este sentido, hubiera s ido 
para mi, por ejemplo, La autopsia , 
que en esta anto log ia no fi gura; en 
ella , en efecto, al contrario de en La 
maestra , los protagonistas deben ser 
cuesti onados por el público, el cual no 
se "fusiona" sentimentalmente con 
ellos, defecto muy notor io de gran 
pa rte del teatro colombiano "político" 
que entonces se escribia . 
Finalmente, las obras teat rales de 
Enrique Buenaventura culminan en 
esta selección con la adaptació n de 
nuestro dramaturgo, en 1967 aproxi-
madamente, de la novela Tirano Ban-
deras del español don Ramón del 
Valle Inclan. Esta obra, s ignifi cati va -
mente, fue estrenada por el Teatro 
Estudio de la Universidad Nacional, 
bajo la dirección del también español 
Alberto Cast ill a, y se presentó en el 
r Festival Universitario de Teatro de 
Maniza les en 1968. De ese modo se 
constituyó en una obra clave dentro 
del proceso del llamado "nuevo teatro" 
colombiano y del auge que, poco mas 
tarde, tomó a nive l conti nenta l, ya que 
esta obra fue también presentada 
durante la XIX Oli mpiada de México, 
en el marco de un festiva l de las artes 
entonces realizado. 
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Beatriz Rizk destaca al Tirano 
Banderas de Buenaventura como una 
obra perteneciente al amplio tema del 
tirano-caudi llo hispanoamericano, 
tratado casi por pri mera vez por don 
Ramón del Valle Jnclán , pasando por 
Miguel Angel Asturias, Alejo Carpen-
tier, y cu lminando en Gabriel García 
Márquez, entre otros. El desconoci-
miento de nuestra propia historia tea-
tral , de que ya hemos hablado, ha 
hecho que pase ignorada una obra , 
justamente teatral , que antecede en 
nuestro pais a toda esta literatura so-
bre los d ictadores. Se trata de la pieza 
Su Excelencia , del dramaturgo Angel 
Cuervo, escrita en 1885 en Par ís, poco 
antes del estreno del Ubú rey de AI-
fred Jarry; desconocimiento a todas 
luces injusto y grave en nuestra histo-
ria teatral, que se j ustifi ca, sin embar-
go, por la rareza de esta obra que sera 
publicada, por el Instituto Caro y 
Cuervo, tan só lo próximamente . 
El Tirano Ballderas antecede un 
poco a la estructura de Los papeles 
del illfi erno, ya que consiste también 
en una rapida acumulación de cuadros 
(esta vez no independientes) de suce-
sos y personajes brillantemente desa-
rrollados en un tiempo y un espacio 
muy libres, que le prestan enorme 
ori gina lidad. Contribuye, s in duda, 
también, a la gran capacidad de sínte-
sis que luego emplea el dramaturgo en 
su segunda versión del Réquiem por el 
padre Las Casas; pero, como en el 
caso de esta última obra , ex ige enor-
me concentración del lector e, induda-
blemente, de los actores y el especta-
dor. La visión del mundo que allí se 
nos propone es la de la lucha por el 
poder desde muchos angulas, en el 
tumultuoso ambiente de delaciones y 
traiciones, en el cual no falta la angus-
ti osa visión de un crucificado, que 
podría elevarse al s imbolismo. Pero 
esta pieza se desenvuelve, al contrario 
de Los papeles , sobre todo en el mar-
co de los poderosos. 
Esta obra, editada ahora, según 
parece, por pri mera vez, podría ser, a 
mi modo de ver, si no la más comple-
ja y mejor elaborada de Enrique Bue-
navent ura, con su tremenda crueldad y 
humor negro, sí una de las obras más 
sign ificat ivas y mejor logradas de su 
producc ión. 
RESEÑAS 
Los poemas de Enrique Buenaven-
tura (si.ete de ellos tratados aparte 
como "canciones") ofrecen una corro-
boracion más de su posición literari a 
e ideológica. Como su comentario 
requeriría de otro especia lista, báste-
nos ci tar, para dejar en manos de 
personas mejor calificadas su estudio 
deta ll ado, uno que parece ser caracte-
rísti co: 
CANTOS OBREROS 
Los que construyen la ciudad 
viven en los extramuros. 
No tienen agua los que hacen 
el acueducto. 
y aquellos que cavan los desagües 
luchan con ulla escoba contra las 
inundaciones. 
El que alisa 
como un espejo negro 
las pistas de aterrizaje, 
debe arrastrarse como los gusanos. 
Van a pie, bajo el sol, 
los que arregla ll la carretera. 
Los que labran la tierra, Señor, 
110 SOll dueños de sus cosechas. 
Injusticia, paradoja, contrad icción, 
protesta s in adjetivos : du ra y fac ti ca. 
Esa es la poesía de Enrique Buenaven-
tura, muy dramática , también. Ella 
condensa, pues, no sólo su posición 
estética, s ino también su ética, corro-
borada en este poema, al final , con el 
arranque de un "monje" tal vez misti -
co, ta l vez ya descreído, en una nueva 
paradoja. 
Los ensayos de Buenaventura, como 
he d icho, só lo parecen presentar un 
aspecto parcial de su producción: el 
referido a su asimilación y puesta en 
vigor de Bertold Brecht en Colombia 
y Améri ca Latina. Hace fa lta, en 
efecto, por lo menos uno que parece 
ser esencial, menc ionado por Beatri z 
Rizk en su estudio alud ido anterior-
mente. Segun ella, la producción ensa-
yistica de Buenaventura "supera en 
volumen a su producción dramatica", 
pero parece ser su "Método de crea-
ción colectiva" -en sus diferentes 
etapas de investigación, elaboración 
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del texto, improvisación, montaje y 
presentación ante el público para vol-
ver a replantear la pieza~ el ensayo 
que constituiría el aporte fundamental 
del maestro y de su grupo, el Tec. 
Dice ella, en efecto: "Los ensayos 
dedicados a la improvisación ('colum-
na vertebral del proceso') por sí solos 
representan la tinica instancia en Amé-
rica Latina en que se la ha estudiado 
ri gurosamente como utensilio de traba-
jo del actor". 
En conclusión, esta edición de 
varias muestras de la producción de 
Enrique Buenaventura puede resultar 
muy titil para quienes se dedican a la 
invest igación del teatro colombiano 
rec iente. Existen en ella, sin embargo, 
algunos pequeños errores de imprenta 
(numerac ión de las escenas en el Ré-
quiem y en el TIrano Banderas, por 
ejemplo), que las deslucen y pueden 
dificultar la comprensión. Hubiera 
sido conveniente, tal vez, editar el 
material en fonna cronológica o, al 
menos, especificando brevemente las 
condiciones y el momento en que fue 
elaborado o representado. Finalmente, 
el panorama general aquí ofrec ido 
puede resultar parcial. En efecto, con-
tra la común opinión de que la posi -
ción de los protagonistas del "nuevo 
teatro" significó cierto sectarismo 
-opinión que el libro podría contri buir 
a apoyar, al sólo editar los ensayos de 
Buenaventura sobre Brecht- , el maes-
tro mismo ha dicho que lo importante 
de su labor se resume en la siguiente 
máxima: "Hay que poner a dudar a la 
persona de la conciencia soc ial que 
ella tiene. Nada más, y que dude tanto 
como nosotros dudamos". Sus obras y 
sus teorías, pues, deberían ser enfoca-
das con un sentido crítico, quizá hasta 
contestatari o, s i hemos de ser justos 
con los propios planteamientos del 
autor y con su propia experiencia 
vital, ya que siempre sometió, él el 
primero, sus propias obras a una críti-
ca y revisión casi implacables. Aun-
que el inventario total de su pr<Xiuc-
ción artística y literaria esta aún lejos 
de haber s ido reali zado, este pensa-
miento podría ser una buena guía para 
su justa apreciación. 
FERNANDO GoNZÁLEZ CAl lAO 
Buen panorama 
Nuevo teatro colombiano: arte y politica 
Morfa Mtrctdts Jarnnliflo 
Universidad de Antioqoia. MedcUin, 1992 . 
El libro Nuevo learro colombia no: 
ane y polirica de Maria Mercedes 
Jaramillo es una ed ición corregida y 
aumentada de El nuevo teatro colom-
biano y la colonización cultural (Edi -
torial Memoria, 1987), de la misma 
autora . En efecto, con excepción del 
ultimo capitulo, "Otros grupos, otras 
perspectivas", los otros cinco y los 
anexos conforman la edición de 1987. 
El primer capitulo, H Antecedentes 
del Nuevo Teatro", trata sobre los 
movimientos de vanguardia europeos 
y norteamericanos que transformaron 
el teatro occidental del s ig lo XX, y de 
cómo algunas de sus propuestas fue-
ron modificadas y aj ustadas por los 
teatristas hi spanoamericanos a sus 
propias condiciones, tanlo sociales 
como artísticas. El caso colombiano 
tiene mayor ponderación dentro del 
capitulo, puesto que éste es el princi -
pal objet ivo del libro. A medida que 
la profesora Maria Mercedes Jaramillo 
expone los postulados vanguardistas, 
de manera concreta va marcando las 
diferencias. A manera de ejemplo, 
cabe citar la distinción que hace entre 
el teatro politico y el ideológico, dos 
corrientes muy fuertes en la creac ión 
teatral de Latinoamérica. 
Forma parte de los antecedentes el 
desarro llo del teatro en América Lat i-
na. En este proceso la autora hace un 
recuento de las mas importantes obras 
y agrupaciones teatrales que de alguna 
manera han influido en la dramaturgia 
de otros paises. Para la Colombia del 
TEATRO 
siglo XIX toma en cuenta a los escri· 
tares José Femandez Madrid (1789-
1830) Y Luis Vargas Tejada ( 1802-
1829); para la del s iglo XX a Antonio 
Alvarez Lleras (1892-1956), Oswaldo 
Diaz Díaz ( 1910- 1967) Y Luis Enrique 
Osario ( 1896- 1966). También en este 
capítu lo se refiere a los grupos latinos 
que trabajan en los Estados Unidos, y 
a la forma como han ganado paulati -
namente nuevos espacios y aud iencia. 
Como el capitu lo no pretende ni se 
propone ser exhaustivo, los anteceden-
tes teatrales colombianos que destaca 
son pocos. Ya porque aqu í el movi -
miento teatral no tuvo la fuerza de 
otros países -como lo anota la auto-
ra~, ya porque existe en el país una 
carencia de bibliografía teatral colom-
biana, debido a la poca invest igación 
histó rica. Tal vez por esa carencia, 
sumada al enfoque del li bro, los ante-
cedentes privilegiados para el Nuevo 
Teatro son los acontecimientos políti-
cos y sociales del país. 
El segundo capitulo, "El Nuevo 
Teatro y la colonización cu ltural", 
muestra las fuentes de las que se ha 
alimentado e l mov imiento. Resumien-
do ta les fuentes, han sido los discursos 
marg inales, la tradición oral, lo no 
consagrado por e l centro sino lo peri -
férico, es deci r, la "cultura nacional " 
entendida como las múlt iples, vigoro-
sas y vivas expresiones de la diversi-
dad étnica y social, heredadas y m<Xii-
ficadas por los acontecimientos socia-
les e hi stóricos que han nutrido tam-
bién al arte en los países latinoame-
Tlcanos. 
Las obras creadas bajo la influencia 
de dichas fuentes deben generar ot ro 
proceso paralelo, que es el de una' 
nueva crít ica . Esta "Nueva Critica 
comprometida con el Nuevo Teatro" 
crearía otros para metros teóricos que 
tienden a establecer una relación estre-
cha ent re la fo rma y el contenido de la 
obra artística . Por tanto, la labor del 
critico seria la de descodificar las 
ideas, las imágenes y los simbo los que 
subyacen en el texto y que son los que 
proyectan las contradicciones de la 
sociedad. 
Según la aUlo ra , este esquema 
teóri co rompería con la tradiciona l 
crít ica de CUIIO europeo, importada 
para analizar obras que le son ajenas 
y cuyo corpus teórico está mas como 
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